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Presentación

Escribir sobre Jesús de Nazaret corre el peligro de caer en la 
redundancia porque es muy abundante el material que ya existe 
sobre él. «Sería mejor actuar», decía Ricardo Arjona en la can-
ción Jesús, verbo, no sustantivo. Y en parte tiene razón. A los oc-
cidentales se nos acusa, con cierta frecuencia, de haber converti-
do la fe cristiana en una doctrina sobre la cual elucubramos y 
casi olvidar que es un proyecto para vivir. Tampoco les falta ra-
zón a los cristólogos que proponen el seguimiento del Señor 
Jesús como una vía privilegiada de acceso a su conocimiento.

A nosotros nos acompaña una convicción: cuanto mejor 
conozcamos el contenido de lo que creemos, mejor lo vivire-
mos. El objetivo no es satisfacer la simple curiosidad; por algo 
tan baladí o superficial no vale la pena tantas horas de estudio. 
Nos anima el deseo de acercarnos a la persona y a la obra de 
Jesús, el Galileo de Nazaret, con la ayuda del instrumental que 
nos proporcionan las ciencias actuales, para conocerlo, amarlo 
y seguirlo mejor.

A nuestra fe la amenazan dos peligros: la especulación estéril 
y el activismo. A la especulación estéril nos llevará una reflexión 
científica sin contemplación y sin compromiso con el proyecto 
del reino, y al activismo nos conducirá un compromiso social 
sin un mínimo de contemplación y de reflexión crítica.

El libro que tienes en tus manos, querido lector, es el fruto 
de varios años de estudio y de confrontación en la Academia. 
A eso hay que agregarle el condimento del trabajo pastoral 

17



como misionero en varias regiones de Colombia y como mi-
nistro ordenado en varias parroquias de Bogotá. Contiene lo 
que, según mi parecer, debe conocer un estudiante en una pri-
mera aproximación a Jesús de Nazaret, es decir, a su vida, obra 
y milagros, a su enseñanza y a su estilo de vida.

Ahora bien, tiene las limitaciones de toda obra humana. 
Aunque he consultado a la mayoría de los autores que tratan 
el tema, he seleccionado aquellos que me ofrecen mejores ar-
gumentos o sintonizan mejor con otros temas o con preocupa-
ciones personales. Eso sí, he tratado de no dejarme condicio-
nar por propuestas ideológicas, sesgadas o tendenciosas. Que 
lo hayamos logrado o no, te corresponde a ti, amable lector, 
confirmarlo o refutarlo.

Ahora bien, el texto recoge aquellos temas, rasgos de la per-
sona y de la enseñanza de Jesús de Nazaret que me parecen más 
pertinentes y que, en el fondo, me han ayudado personalmente 
a vivir mejor su seguimiento y la prosecución de su causa. Algu-
nos temas, inquietudes o problemas han quedado fuera de nues-
tro estudio porque no los considero objeto de una introducción 
a la cristología, sino material de profundización en otros niveles 
de estudio y de difusión en revistas o foros especializados.

Esta obra surge del interior de la Iglesia católica de la que 
soy miembro. Esa marca está presente en toda la obra. Es más, 
quiere ser un aporte humilde en la comprensión, profundiza-
ción y vivencia del credo apostólico. Es una mirada crítica y, 
en algunos casos, propositiva. Ahora bien, ese hecho no cierra 
las puertas a los aportes que hacen autores de otras confesiones 
cristianas, religiosas o incluso agnósticas. Prueba de ello son 
las múltiples citas de sus obras o la mención de sus teorías en 
el presente texto. Esa mirada abierta, me parece, es más objeto 
de enriquecimiento de perspectivas y de vivencias, que de con-
troversias o de dificultad.

Hay temas que, según mi parecer, están mejor logrados que 
otros. Sin embargo, no se trata de asuntos cerrados. De ninguna 
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manera. En la mayoría de los casos he tratado de mostrar el sta-
tus quaestionis del asunto. Antes que un punto de llegada, el li-
bro quiere ser un punto de partida para nuevas y mejores inves-
tigaciones sobre cada tema.

La presente edición la hemos elaborado pensando en un 
público amplio que comporta pastores, estudiantes de teolo-
gía, religiosos y laicos deseosos de nutrir su conocimiento del 
Señor Jesús desde los aportes actuales de las ciencias bíblicas, 
históricas y antropológicas. Es un proyecto teológico que con-
tiene los «condimentos» esenciales para quien se interese por 
la vida y obra de Jesús de Nazaret, quiera seguirlo y proseguir la 
construcción de su proyecto desde el interior de la Iglesia ca-
tólica o fuera de ella.

El presente libro lleva por título Seguir a Jesús, el Señor, y 
proseguir su proyecto. Una tarea pendiente. Es un título que está 
acorde con el objetivo que se persigue, a saber: la vida cristiana 
no solamente consiste en seguir a Jesús, el Señor, sino también en 
proseguir su proyecto, el reino de Dios. La resurrección de Jesús 
de Nazaret es la confirmación de que su proyecto y las obras que 
él realizó para hacerlo visible, son válidas y aceptadas por Dios 
Padre. Por tanto, sus seguidores hoy debemos proseguir su pro-
yecto por la misma senda. No se trata de hacer lo mismo (imi-
tación), pero sí mantener la misma inspiración y continuar en 
la misma dirección (seguimiento). Es verdad que hemos hecho 
algo en veintiún siglos de historia eclesial, pero es más la tarea 
que está pendiente. Es más, será necesario revisar a fondo si 
lo que hacemos cada día aporta o no al proyecto de Jesús. Sobre 
estos pilares hemos desarrollado el siguiente estudio.

Quiero agradecer a los responsables de las comisiones de la 
Editorial Verbo Divino por la revisión del manuscrito y por dar 
el visto bueno para la publicación de esta obra. Es un texto que 
se ha querido ajustar a las exigencias y políticas de la editorial.

A quienes lean el presente texto, les deseo mucho provecho 
tanto en el campo bíblico, teológico, espiritual y pastoral. Je-
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sús de Nazaret siempre será para todo cristiano (y para todo 
hombre de buena voluntad: Lc 2,14) un referente fundamen-
tal en nuestra manera de pensar y de actuar. Su enseñanza y su 
estilo de vida siguen siendo, para propios y extraños, una luz 
en el camino (Jn 8,12). Quien camina tras sus huellas, se hu-
maniza (GS 41). Así mismo, su seguimiento implica la prose-
cución de su proyecto: el reino de Dios. En aras de ese ideal 
vivió y en la búsqueda de su instauración, murió crucificado.

A un cristiano le corresponde continuar con el proyecto 
del reino de Jesús de Nazaret, el Señor, y hacerlo visible en 
nuestra historia tanto a nivel personal, familiar y eclesial. Él 
nos sirve de modelo, de inspiración, de criterio hermenéutico; 
pero tendremos que ser creativos hoy para estar en sintonía y 
a la altura de las nuevas circunstancias históricas.

El autor
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Prólogo

«Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo?» (Mc 8,29). Hace dos 
mil años un hombre formuló esta pregunta a un grupo de 
amigos. Y la historia no ha terminado aún de responderla. El 
que preguntaba era simplemente un aldeano que hablaba a un 
grupo de pescadores. Nada hacía sospechar que se tratara de 
alguien importante. Vestía con sencillez. Él y los que le rodea-
ban eran gente sin cultura, sin lo que el mundo llama cultura. 
No poseían títulos ni apoyos. No tenían dinero ni posibilida-
des de adquirirlo. No contaban con armas ni poder alguno. 
Eran todos ellos jóvenes, poco más que unos muchachos, y 
dos de ellos –uno, precisamente, el que hacía la pregunta– 
morirían antes de dos años con la más violenta de las muertes. 
Todos los demás acabarían no mucho después, en la cruz o 
bajo la espada.

Eran, ya desde el principio y lo serían siempre, odiados por 
los poderosos. Pero tampoco los pobres terminaban de enten-
der lo que aquel hombre y sus doce amigos predicaban. Era, 
en efecto, un incomprendido. Los violentos lo encontraban 
débil y manso. Los custodios del orden le juzgaban, en cam-
bio, violento y peligroso. Los cultos le despreciaban y le te-
mían. Los poderosos se reían de su locura. Había dedicado a 
Dios su vida entera, pero los ministros oficiales de la religión 
de su pueblo lo veían como un blasfemo y un enemigo del 
cielo. Eran ciertamente muchos los que le seguían por los ca-
minos cuando predicaba, pero a la mayor parte les interesaban 
más los gestos asombrosos que hacía o el pan que les repartía 
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alguna vez que todas las palabras que salían de sus labios. De 
hecho, todos le abandonaron cuando sobre su cabeza rugió la 
tormenta de la persecución de los poderosos y solo su madre y 
tres o cuatro amigos más le acompañaron en su agonía. La 
tarde de aquel viernes, cuando la losa de un sepulcro prestado 
se cerró sobre su cuerpo, nadie habría dado un céntimo por su 
memoria, nadie habría podido sospechar que su recuerdo per-
duraría en algún sitio, fuera del corazón de aquella pobre mu-
jer –su madre– que probablemente se hundiría en el silencio 
del olvido, de la noche y de la soledad.

Y, sin embargo, veinte siglos después, la historia sigue gi-
rando en torno a aquel hombre. Los historiadores, aun los más 
opuestos a él, siguen diciendo que tal hecho o tal batalla ocu-
rrieron tantos o cuantos años antes o después de él. Media 
humanidad, cuando se pregunta por sus creencias, sigue usan-
do su nombre para denominarse. Dos mil años después de su 
vida y su muerte, se siguen escribiendo cada año muchos li-
bros sobre su persona y su doctrina. Su historia ha servido 
como inspiración para, al menos, la mitad de todo el arte que 
ha producido el mundo desde que él vino a la tierra.

Y cada año muchos hombres y mujeres lo dejan todo para 
seguirle como aquellos primeros amigos. ¿Quién es este hom-
bre por quien tantos han muerto, a quien tantos han amado 
hasta la locura y en cuyo nombre se han hecho a su vez tantas 
violencias? Desde hace dos mil años, su nombre ha estado en 
boca de millones de agonizantes, como una esperanza, y de 
millares de mártires, como un orgullo. ¡Cuántos han sido en-
carcelados y atormentados, cuántos han muerto solo por pro-
clamarse seguidores suyos! Y también ¡cuántos han sido obliga-
dos a creer en él con riesgo de sus vidas, cuántos tiranos han 
levantado su nombre como una bandera para justificar sus in-
tereses o sus dogmas personales! Su doctrina, paradójicamente, 
inflamó el corazón de los santos y las hogueras de la Inquisi-
ción. Discípulos suyos se han llamado los misioneros que cru-
zaron el mundo solo para anunciar su nombre y discípulos 
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suyos nos atrevemos a llamarnos quienes hemos sabido compa-
ginar el amor a él con el amor al dinero y sus privilegios.

¿Quién es, pues, este personaje que parece llamar a la en-
trega total o al odio frontal, este personaje que cruza de medio 
a medio la historia como una espada ardiente y cuyo nombre 
–o cuya falsificación– produce frutos tan opuestos de amor o 
de sangre, de locura magnífica o de vulgaridad? ¿Quién es y 
qué hemos hecho de él, cómo hemos usado o traicionado su 
voz, qué jugo misterioso o maldito hemos sacado de sus pala-
bras? ¿Es fuego o es opio? ¿Es bálsamo que cura, espada que 
hiere o morfina que adormila? ¿Quién es? Pienso que la perso-
na que no ha respondido a esta pregunta puede estar segura, 
de que aún no ha comenzado a vivir. Gandhi escribió una vez: 
«Yo digo a los hindúes que su vida será imperfecta si no estu-
dian respetuosamente la vida de Jesús». ¿Y qué pensar enton-
ces de los cristianos que todo lo desconocen de él, que dicen 
amarle, pero jamás le han conocido personalmente?1.

1  Cf. José Luis Martín Descalzo, Vida y misterio de Jesús de Nazaret. I: 
Los comienzos (Salamanca: Sígueme, 2013), 9-10.

Prólogo
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Abreviaturas y siglas

Am	 Amós
Ap	 Apocalipsis
1-2 Cor	 Primera-Segunda carta a los Corintios
1-2 Cr	 Primer-Segundo libro de las Crónicas
Cf.	 Confrontar
DH	 H. Denzinger – H. Hünermann. El Magisterio de la Iglesia
Dir.	 Director
Dirs.	 Directores
Dn	 Daniel
Dt	 Deuteronomio
Ef	 Carta a los Efesios
Ex	 Éxodo
Ez	 Ezequiel
Flp	 Carta a los Filipenses
Gal	 Carta a los Gálatas
Gn	 Génesis
GS	 Constitución pastoral Gaudium et spes
Heb	 Carta a los Hebreos
Hch	 Hechos de los Apóstoles
Ibíd.	 Ibídem
Íd.	 Ídem
Is	 Isaías
Jue	 Jueces
Jdt	 Judit
Jl	 Joel
Jn	 Evangelio de san Juan
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Jr	 Jeremías
Lc	 Evangelio de san Lucas
LG	 Constitución dogmática Lumen gentium
Lv	 Levítico
Mt	 Evangelio de san Mateo
Mc	 Evangelio de san Marcos
1-2 Mac	 Primer-Segundo libro de los Macabeos
Mal	 Malaquías
Miq	 Miqueas
Nm	 Números
p. ej.	 Por ejemplo
OT	 Decreto Optatam totius
1-2 Re	 Primer-Segundo libro de los Reyes
Rom	 Carta a los Romanos
Sal	 Salmos
1-2 Tes	 Primera-Segunda carta a los Tesalonicenses
Tob	 Tobías
v. gr.	 Verbi gratia
Zac	 Zacarías
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1
Seguir a Jesús,  

el Señor...

 
Introducción

¿Qué relación tiene la vida cristiana con el seguimiento de 
Jesús? Es la pregunta que le podríamos hacer a mucha gente 
que asiste a nuestras parroquias, que se denominan «cristia-
nos» o «católicos». Las respuestas, con mucha seguridad, nos 
podrían sorprender. La mayoría del pueblo fiel piensa que no 
hay ninguna relación. La causa: durante muchos siglos, el se-
guimiento de Jesús quedó reservado a los miembros de la vida 
consagrada. A los laicos se los relegó al cumplimiento de los 
mandamientos.

Hoy es necesario recuperar esta relación. Sin seguimiento 
de Jesús no hay vida cristiana. En muchos casos la vida cristia-
na ha quedado reducida a una serie de prácticas religiosas o 
piadosas. El resultado lo tenemos a la vista: un pueblo fiel con 
muchas devociones, pero con escasa vida cristiana. ¿Cómo es 
posible conjugar, al mismo tiempo, la realidad de un pueblo 
que es aún mayoritariamente cristiano-católico con situacio-
nes de injusticia social, de violencia, de corrupción, de exclu-
sión, etc.?
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Ser cristiano: seguir a Jesús, el Señor,  
y proseguir su proyecto1

Ser cristiano significa seguir a Jesús. «Es creyente el que 
sigue a Jesús. Y no lo es el que no le sigue [...]. Las primeras 
comunidades vieron en ese seguimiento la expresión y la for-
ma más genuina de la fe en Jesús»2.

Cuando los evangelios cuentan la primera relación seria y 
profunda que Jesús establece con determinadas personas, ex-
presan esa relación mediante la metáfora del seguimiento3. Así 
sucede en el caso de los primeros discípulos junto al lago 
(Mt 4,20-22), en la vocación del publicano Leví (Mt 9,9), en 
el episodio del joven rico (Mt 19,21), en la versión que da el 
evangelio de Juan de los primeros creyentes (Jn 1,37-43) e 
incluso cuando se trata de individuos que no estuvieron dis-
puestos a quedarse con Jesús (Mt 8,19-22; Lc 9,59-61)4.

En los evangelios, la llamada de Jesús se ajusta siempre a 
un esquema fijo y uniforme: a) Jesús pasa (Mc 1,16-19; 2,14); 
b) ve a alguien (Mc 1,16-19; Jn 1,47); c) indicación de la ac-
tividad profesional de ese hombre (Mc 1,16-19; 2,14; Lc 5,2); 
d)  la llamada (Mc 1,17-20; 2,14; Jn 1,37); e) dejarlo todo 

1  Cf. Felicísimo Martínez Díez, Creer en Jesucristo, vivir en cristiano 
(Estella: Verbo Divino, 2005), 577-637; José María Castillo, El segui-
miento de Jesús (Salamanca: Sígueme, 1989); J. M. García Lomas y J. R. 
García Murga (eds.), El seguimiento de Cristo (Madrid: PPC, 1997).

2  José María Castillo, El seguimiento de Jesús, 15.
3  «Seguir a Jesús» es una metáfora porque no podemos ver ni escuchar 

al Jesús terrenal, tal y como lo vieron y escucharon los discípulos de la pri-
mera generación; sin embargo, es factible encontrarnos con el Resucitado 
porque es un Viviente y sentir su voz que nos llama a través de nuevas me-
diaciones (oración, personas, hechos, lecturas). Además, para que su segui-
miento no se convierta en una arbitrariedad, la primera generación conser-
vó su «memoria» en unos textos (evangelios). Esa memoria, bajo la acción 
del Espíritu Santo, tendrá que irse actualizando según los nuevos tiempos, 
circunstancias y necesidades históricas de los nuevos discípulos del Señor 
Jesús. No se trata de repetir sino de actualizar de manera creativa.

4  Cf. José María Castillo, El seguimiento de Jesús, 16.
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(Mc 1,18-20; no aparece en Mc 2,14, pero sí en Lc 5,11-28); 
f ) el sujeto llamado sigue a Jesús (Mc 1,18-20; 2,14; Lc 5,11).

Los evangelios sinópticos nos han conservado una afirma-
ción de Jesús, que resulta enteramente central para compren-
der el sentido fundamental del seguimiento: «El que quiera 
venirse conmigo, que reniegue de sí mismo, que cargue su 
cruz y me siga» (Mc 8,34; Mt 16,24; Lc 9,23).

Jesús dijo estas palabras no solo a los discípulos sino tam-
bién a la multitud (Mc 8,34) o a todos, como puntualiza el 
evangelio de Lucas (9,23). Esto quiere decir que el segui-
miento no es obviamente una exigencia limitada a los «discí-
pulos», sino que es para todos los que quieran ir con Jesús, 
estar cerca de él.

Seguir a Jesús es, por tanto, la esencia del cristianismo. Y se-
guir a Jesús implica varias cosas: ir tras él, estar con él, servir 
al mismo Dios, partir el mismo pan, anunciar el mismo men-
saje (evangelio o buena noticia) y trabajar en el mismo pro-
yecto (el reino de Dios)5. Por eso, en un momento en el que 
se busca con tanto empeño lo esencial o la entraña del cristia-
nismo6, es imprescindible reflexionar sobre el seguimiento de 
Jesús de Nazaret. Este constituye la entraña de la auténtica 
Iglesia cristiana. Por eso se ha llegado a decir: «Donde hay se-
guimiento de Cristo Jesús, allí está la Iglesia, pero no a la 
inversa»7.

Para la teología y para la vida cristiana es importante averi-
guar en qué se fundamenta este seguimiento y cuáles son las 
exigencias y condiciones del mismo. Toda la institucionalización 
ulterior solo tendrá sentido si está en función de ese núcleo, si 

5  Cf. José María Castillo y Juan Antonio Estrada, El proyecto de Je-
sús (Salamanca: Sígueme, 2004).

6  Cf. Olegario González de Cardedal, La entraña del cristianismo 
(Salamanca: Secretariado Trinitario, 1997).

7  Mary Grey, «Jesús, ¿gurú del individualismo o corazón de la comu-
nidad?», Concilium 269 (1997) 165.
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consigue transmitir y actualizar la experiencia carismática que 
constituye el núcleo de la vida cristiana, si favorece la transmisión 
de la fe cristiana y posibilita el seguimiento de Jesús.

El seguimiento de Jesús define la nueva propuesta de vida 
que surge en torno a la persona, la predicación y la praxis de 
Jesús, y que se continúa después de su muerte y resurrección. 
Los estudiosos de los orígenes cristianos, desde la sociología, 
desde la exégesis o desde la teología, están de acuerdo en que 
se trata de dos etapas distintas del seguimiento. Pero hay no-
tables diferencias a la hora de interpretar la relación entre esas 
dos etapas. La sociología insiste más en la continuidad entre el 
seguimiento del Jesús histórico y el seguimiento pospascual; 
la teología insiste cada vez más en que la experiencia pascual 
establece una fuerte ruptura entre las dos etapas del segui-
miento.

Lo cierto es que, sea mayor o menor la continuidad o la 
ruptura, para la vida cristiana es decisivo establecer esa relación 
del seguimiento pospascual con el Jesús terrenal. ¿Qué papel 
desempeñaron los recuerdos de la convivencia de los discípulos 
con el Jesús histórico en la época pospascual? Esta referencia es 
imprescindible para que la experiencia pospascual no sea una 
simple ilusión y el seguimiento actual de Jesús o de la vida cris-
tiana no queden privados de fundamento objetivo. Está en jue-
go algo tan importante en la vida cristiana como es la fidelidad. 
Pues se trata de saber si la vida cristiana es un invento de unos 
iluminados o exaltados después de la Pascua, o es fidelidad a 
una propuesta de vida que se había revelado ya en la persona, 
en la predicación y en la praxis de Jesús de Nazaret8.

8  Utilizamos el término praxis según el contenido que le da la filosofía 
marxista, es decir, toda actividad humana que busca transformar la reali-
dad en algo nuevo, mejor o superior. Las parábolas de Jesús eran una invi-
tación sugestiva a transformar la realidad y su estilo de vida era la manera 
concreta de mostrar cómo era posible abrir nuevos caminos desde lo pe-
queño, desde lo cotidiano.
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Jesús no fue un rabino9

La palabra rabí o maestro aparece con frecuencia en los 
evangelios referida a Jesús. Pero hay que tener en cuenta que la 
mayor parte de las veces se trata de una apelación en boca de 
los adversarios de Jesús o en personas ajenas a su comunidad 
de discípulos.

Ahora bien, esto plantea una dificultad: ¿fue Jesús real-
mente un «maestro» para sus discípulos, a semejanza de los 
rabinos de Israel?

En la época de Jesús la apelación de rabbí era un título 
honorífico general que solo cien años más tarde quedó reser-
vado para los maestros de la ley. Por consiguiente, de la sola 
utilización de ese título no podemos deducir que Jesús fuera 
un rabino o maestro en el sentido propio de esa palabra.

La función o tarea esencial de los rabinos consistía en 
explicar la Torá (ley judía) a sus discípulos, con toda la ca-
suística de interpretaciones. En los evangelios no encontra-
mos a Jesús en esa tarea. Más bien ocurrió lo contrario. Por-
que, como es bien sabido, Jesús quebrantó la ley judía 
repetidas veces (Mc 1,41; 3,1-5; Lc 13,10-17; 14,1-6). Y so-
bre todo, permitió que sus discípulos la quebrantaran tam-
bién y además los defendió cuando se comportaron de esa 
manera (Mc 2,18-19; 2,23-26; 7,1-23). Jesús no educó a 
sus discípulos como lo solían hacer los rabinos con sus se-
cuaces.

Estas diferencias aparecen a su vez en los detalles exterio-
res. Jesús no enseñaba solamente en las sinagogas, sino al aire 
libre, a la orilla del lago, a lo largo de los caminos. En cuanto 
a los que le siguen, hay toda clase de personas de las que un 
rabino judío se apartaba todo lo posible: mujeres, niños, co-
bradores de impuestos, pecadores...

9  Cf. José María Castillo, El seguimiento de Jesús, 52-53.
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Pero lo más diferente es su forma de comportarse y enseñar. 
Cada rabino comentaba la Escritura y se apoyaba en opiniones 
de «los padres». Jesús enseñaba como quien estaba autorizado 
por Dios. De manera que su palabra era palabra de Dios a la 
que no podían sustraerse sus discípulos.

Jesús de Nazaret, un Maestro singular

Exegetas y teólogos insisten hoy en el estudio comparativo 
entre el discipulado cristiano y otros discipulados en boga en 
tiempo de Jesús10. Los discipulados o modelos de seguimiento 
más destacados en aquel entonces son el de los rabinos o maes-
tros de la ley y el de Juan el Bautista. El propósito de esos es-
tudios comparativos no es, por supuesto, desautorizar los otros 
modelos de discipulado, sino subrayar la peculiaridad y la no-
vedad sociológica y teologal del discipulado cristiano, de las ra-
zones y las condiciones del seguimiento de Jesús. Entre las más 
importantes, anotamos las siguientes:

La iniciativa de la llamada es de Jesús

La primera peculiaridad del discipulado cristiano o del se-
guimiento de Jesús consiste en que la iniciativa es del que llama, 
no de los llamados. Ese rasgo vocacional está ya presente en las 
escenas de vocación del Antiguo Testamento. La iniciativa es de 
Dios. En la mayoría de las escenas de vocación Dios se adelanta 
a llamar al discípulo por sí mismo o por medio de su represen-
tante. En el primer caso abunda el recurso a las apariciones, las 
visiones, los sueños; en el segundo, Dios recurre a la mediación 
de alguien para hacer sentir su llamada. Así sucede, por ejemplo, 
en la elección del profeta Eliseo por Elías (1 Re 19,19-21).

10  Cf. Martín Hengel, Seguimiento y carisma. La radicalidad de la lla-
mada de Jesús (Santander: Sal Terrae, 1981).
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Con respecto a este modelo de vocación, la llamada de Jesús 
a sus discípulos tiene ya características especiales. La iniciativa de 
la llamada es del propio Jesús. En ningún momento Jesús dice: 
«Dios los llama», «Dios les dice» o «sigan/imiten a Dios». Hace la 
llamada a nombre propio. Él es el que llama, y llama a su segui-
miento: «Vengan conmigo» (Mc 1,17). Y con frecuencia la llama-
da tiene carácter imperativo: «Tú sígueme» (Lc 9,59; Mc 2,14). 
Por eso les puede recordar con justa razón: «No son ustedes 
los que me eligieron a mí, sino yo el que los elegí a ustedes, y los 
destiné para que vayan y den fruto, y ese fruto dure» (Jn 15,16).

El llamamiento tiene su epicentro en la persona de Jesús, 
que es la vez el sujeto que llama y el objeto del seguimiento. De 
ahí el constante uso de pronombres personales que acompañan 
a los pasajes tanto de llamamiento («síganme»; «vengan en pos 
de mí») como de respuesta («le siguieron»). Se trata de un segui-
miento personal. Jesús pide que le sigan a él; su persona es la 
que predomina. No se trata de seguir un programa, ni siquiera 
el proyecto de un reino de Dios teórico, sino «personificado»: 
tal como se concreta en la persona y camino de Jesús11.

Los llamó para que estuvieran con él y para enviarlos a predicar

Ahora bien, Jesús llama a sus discípulos no para instruirlos 
en la Ley (como hacían los maestros judíos)12, sino para iniciar-

11  Manuel Gesteira Garza, «La llamada y el seguimiento de Jesucris-
to», en J. M. García Lomas y J. R. García Murga (eds.), El seguimiento 
de Cristo, 55.

12  Eso era lo que hacía un rabí o maestro judío. Su función o tarea esen-
cial consistía en explicar la Torá (ley judía) a sus discípulos, con toda la casuís-
tica de interpretaciones. En los evangelios no encontramos a Jesús en esa ta-
rea. Más bien ocurrió todo lo contrario. Porque, como es bien sabido, Jesús 
quebrantó la ley judía repetidas veces (Mc 1,41; 3,1-5; Lc 13,10-17; 14,1-6). 
Y, sobre todo, permitió que sus discípulos la quebrantaran también. Además 
los defendió cuando se comportaron de esa manera (Mc 2,15.18.23; 7,1-23). 
En otras palabras, Jesús no educó a sus discípulos como lo solían hacer los 
rabinos con sus secuaces. Cf. José María Castillo, El seguimiento de Jesús, 53.
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los en los asuntos del reino. Llamarlos a seguirlo es equivalente 
a invitarlos a la conversión al reino. En compañía de Jesús los 
discípulos no solo escuchan hablar del reino (parábolas), sino 
que lo perciben visible en su estilo de vida (praxis).

El evangelio de Marcos especifica la misión de los discípulos 
y la define en los mismos términos de la misión de Jesús: «Insti-
tuyó a los Doce, para que estuvieran con él y para enviarlos a 
predicar» (3,14-15). ¿Cuál es el objetivo de la permanencia de 
los doce junto a Jesús? Según los expertos, Marcos quería pre-
sentar a Jesús como «maestro». Según J. Dunn, Jesús impartió 
mucha enseñanza. Y el hecho de que buena parte de ella se haya 
conservado en la tradición constituye indicio suficiente de que 
sus discípulos la recordaban, la valoraban en mucho y, probable-
mente, intentaban vivirla en su discipulado. No se trataba de 
una escuela protorrabínica, como pensaba B. Gerhardsson, 
sino de un grupo más informal. Jesús impartió sus enseñanzas 
en muchos lugares: en la sinagoga, a orillas del lago, caminan-
do, en la ladera de un monte, mientras estaban a la mesa, etc. 
Lo que él enseñó causó una impresión profunda y duradera13.

«Venga conmigo y los haré pescadores de hombres». Es una 
expresión que han recogido los evangelios sinópticos (Mc 1,17; 
Mt 4,19; Lc 5,10). ¿Qué significa esta expresión? No es una ex-
presión peyorativa o la invitación a una tarea innoble. Es una 
metáfora para indicar una actividad dirigida y orientada al bien 
del ser humano, a su restauración y, sobre todo, a su liberación.

En Jeremías (16,14-16), la expresión: «enviaré muchos 
pescadores a pescarlos», significa una tarea de salvación: hacer 
que regrese a su hogar el pueblo de Dios. En Ezequiel (47,10), 
la expresión: «se pondrán pescadores a su orilla», se entiende 
en el contexto de una intervención maravillosa que sanea, da 
vida y enriquece.

13  Cf. James Dunn, El cristianismo en sus comienzos, tomo I: Jesús re-
cordado (Estella: Verbo Divino, 2003), 634.
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